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 La economía social y solidaria es un enfoque económico que busca conciliar los
aspectos económicos y sociales en la organización y desarrollo de las actividades
económicas.

 Se basa en valores de solidaridad, cooperación, equidad y sostenibilidad.

 Pone énfasis en el bienestar de las personas y las comunidades, más allá del objetivo
de obtener beneficios económicos.

 En la economía social y solidaria, se prioriza el interés comunitario, sobre el interés
individual.

 Se promueve la participación activa de todas las personas involucradas en la toma de
decisiones económicas.

 Se respeta y valora la cultura de las personas y cuida el medio ambiente.



ALGUNAS CARACTERÍSTICAS DE LA ECONOMÍA SOCIAL Y SOLIDARIA: 

 Finalidad social: Las organizaciones de economía social y solidaria 
tienen como objetivo principal mejorar el bienestar de las personas y 
las comunidades, satisfaciendo necesidades sociales y promoviendo el 
desarrollo local.

 Participación democrática: Se promueve la toma de decisiones 
colectiva y democrática, involucrando a todos los miembros o actores 
relevantes en la gestión y dirección de las actividades económicas.

 Primacía de las personas sobre el capital: En lugar de enfocarse 
exclusivamente en la maximizar los beneficios económicos, se valora la 
dignidad y el desarrollo integral de las personas.



 Solidaridad y cooperación: Se fomenta la colaboración y la solidaridad entre los

actores económicos, impulsando la ayuda mutua, el apoyo a iniciativas locales y la

creación de redes y circuitos de trabajo conjunto.

 Sostenibilidad: La economía social y solidaria busca la sostenibilidad en todos sus

ámbitos, tanto social como económico y ambiental. Se procura minimizar el

impacto negativo en el medio ambiente y promover prácticas sostenibles en la

producción y el consumo.

 La economía social y solidaria se presenta como una alternativa al enfoque
económico tradicional, centrado únicamente en la maximización de los beneficios
financieros. Su objetivo es construir un modelo económico más humano, inclusivo y
sostenible, donde la solidaridad y la colaboración sean fundamentales para el
desarrollo de las actividades económicas, el bienestar de las personas, las
comunidades y el cuidado del planeta.



PRINCIPIOS FUNDAMENTALES DE LA ECONOMÍA SOLIDARIA

 Autogestión: Las personas involucradas en una iniciativa de economía solidaria
toman decisiones de manera colectiva y democrática, evitando jerarquías autoritarias
y promoviendo la participación activa de todos los miembros.

 Cooperación: Se fomenta la colaboración entre los actores económicos, como
cooperativas, asociaciones y redes, para alcanzar objetivos comunes y promover el
beneficio mutuo.

 Solidaridad: La economía solidaria se basa en la solidaridad y la ayuda mutua,
reconociendo la interdependencia entre las personas y las comunidades.

 Equidad: Busca la distribución justa de los beneficios y recursos, evitando la
acumulación excesiva de riqueza y promoviendo la inclusión de grupos marginados y
desfavorecidos.

 Sostenibilidad: La economía solidaria busca la armonía con el medio ambiente,
adoptando prácticas productivas y consumidoras responsables para preservar los
recursos naturales y las generaciones futuras.



Economía Solidaria Economía de Mercado 

Colaborar Competir

Distribuir Concentrar 

Organizar y cohesionar Dividir y dispersar 

Incluir Excluir

La persona El dinero 

La reciprocidad El abuso

La generosidad El egoísmo

Lo colectivo Lo individual 

Cuidado de la naturaleza Depredación de la naturaleza 



Suficiente 

Pequeño

Lento

Diverso 

Incluyente

Consciente

Local 

Humano

Necesidades vitales 



EL CUIDADO DEL PLANETA Y LA ECONOMÍA SOLIDARIA 

 La economía solidaria propone un enfoque más sostenible que considera los límites
del medio ambiente y busca minimizar el impacto negativo de las actividades
económicas en el entorno. Esto implica promover prácticas responsables del uso y
cuidado de los recursos naturales, la reducción de la contaminación y el fomento de
energías renovables.

 La economía solidaria también impulsa la valoración de los productos y servicios de
origen local y sustentable, promoviendo la producción y el consumo consciente.

 Se fomenta la economía circular, donde los productos se diseñan para tener una vida
útil más larga, se reutilizan, se reciclan o se compostan al final de su ciclo de vida.

 La economía solidaria busca conciliar el desarrollo económico con el cuidado del
planeta, promoviendo prácticas y usos adecuados de las energías no renovables.
Este enfoque contribuye a construir una sociedad más equitativa, justa y respetuosa
con el medio ambiente.

 La economía solidaria y el cuidado del planeta están estrechamente relacionados, ya
que ambos buscan un modelo económico más equitativo y sostenible.



BENEFICIOS DE LA ECONOMÍA SOLIDARIA:

 Inclusión social: La economía solidaria promueve la participación activa de todos los
individuos, incluyendo a aquellos que están excluidos o marginados en el sistema
económico convencional.

 Desarrollo local: Al fomentar la creación y fortalecimiento de empresas y
organizaciones locales, la economía solidaria impulsa el desarrollo económico
sostenible a nivel comunitario.

 Resiliencia económica: Al diversificar las formas de propiedad y gestión económica,
la economía solidaria contribuye a construir una economía más resistente a las crisis
y menos dependiente de los mercados financieros globales.

 Sostenibilidad ambiental: La economía solidaria promueve prácticas económicas
respetuosas con el medio ambiente, minimizando el impacto negativo en los recursos
naturales y fomentando la transición hacia modelos más sostenibles.



 Mercados agroecológicos y cooperativas agrícolas: Los mercados
agroecológicos son espacios donde agricultores y productores locales ofrecen
productos orgánicos y cultivados de manera sostenible. Estos mercados fomentan la
economía local y promueven la conservación del suelo, la biodiversidad y el agua al
utilizar métodos agrícolas respetuosos con el medio ambiente. Además, las
cooperativas agrícolas permiten a los agricultores unirse y trabajar de manera
conjunta, compartiendo recursos y conocimientos para mejorar la productividad y
reducir el impacto ambiental.

 Bancos y cooperativas de tiempo, trueque y moneda social: Estas iniciativas se
basan en el intercambio de servicios y habilidades sin utilizar dinero. Los bancos de
tiempo permiten a las personas intercambiar horas de trabajo para recibir servicios
que necesitan, fomentando la solidaridad y la colaboración en la comunidad. Esto no
solo promueve la cohesión social, sino que también reduce el consumo excesivo, al
fomentar el uso compartido de recursos y la valorización de las habilidades
individuales.



 Empresas sociales y reciclaje: Algunas empresas sociales se dedican al reciclaje y
la reutilización de materiales, evitando que estos lleguen a los vertederos y
contribuyendo a la reducción de residuos. Estas empresas no solo generan empleo,
sino que también promueven una economía circular al transformar los desechos en
nuevos productos o materiales, reduciendo así la extracción de recursos naturales y
minimizando el impacto ambiental.

 Finanzas éticas y solidarias: Existen instituciones financieras que adoptan
principios de solidaridad y sostenibilidad en sus operaciones. Estas entidades
canalizan sus recursos hacia proyectos y empresas que promueven el desarrollo
local, la inclusión social y la protección del medio ambiente. A través de la inversión
ética y solidaria, se fomenta un sistema financiero más consciente y responsable,
impulsando iniciativas que generen un impacto positivo tanto social como ambiental.



LA APLICACIÓN DEL MODELO DE ECONOMÍA SOLIDARIA EN PROYECTOS KOLPING

 Identificación de necesidades y oportunidades: Realiza un análisis de las necesidades y
oportunidades existentes en tu comunidad. Identifica los problemas socioeconómicos y ambientales
que podrían ser abordados mediante la economía solidaria. También busca oportunidades de
desarrollo local que puedan beneficiar a la comunidad en su conjunto.

 Conciencia y difusión: Comienza generando consciencia sobre la necesidad de impulsar una
economía solidaria y sus principios en tu comunidad. Organiza charlas, talleres y eventos para
concientizar a las personas sobre este enfoque y sus beneficios.

 Formación y capacitación: Proporciona formación y capacitación a las personas interesadas en
participar en iniciativas de economía solidaria. Esto puede incluir talleres sobre cooperativismo,
emprendimiento social, gestión participativa, finanzas éticas y otras habilidades relevantes.

 Fomento de la colaboración y la cooperación: Establece espacios y mecanismos que fomenten
la colaboración y la cooperación entre los actores económicos locales. Esto puede implicar la
formación de redes, la creación de cooperativas o asociaciones y la promoción de alianzas
estratégicas entre diferentes organizaciones y emprendimientos.



 Acceso a financiamiento y recursos: Busca fuentes de financiamiento y recursos
específicos para proyectos de economía solidaria. Explora opciones como fondos de
inversión ética, subvenciones y programas de apoyo a emprendimientos sociales.
Además, considera la posibilidad de establecer sistemas de ahorro y crédito mutuo dentro
de la comunidad para facilitar el acceso a financiamiento.

 Marco legal y políticas públicas: Trabaja en colaboración con organizaciones y actores
locales para promover la creación de un marco legal y políticas públicas favorables a la
economía solidaria. Esto implica establecer regulaciones que faciliten el desarrollo de
cooperativas, empresas sociales y otras formas de organización de economía solidaria.

 Medición de impacto y visibilidad: Establece mecanismos de medición y seguimiento
del impacto social, económico y ambiental de las iniciativas de economía solidaria.
Comunica y visibiliza los logros y beneficios generados por estas iniciativas, tanto a nivel
local como a nivel más amplio, para fomentar la replicación y el apoyo de otras
comunidades.

 La replicación del modelo de economía solidaria requiere de un compromiso sostenido y
la participación activa de la comunidad. Trabaja en conjunto con otros actores locales,
aprovecha recursos existentes y adapta las estrategias según las particularidades de tu
contexto.
















